Etapa Preesquemática 
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Al pasar a la educación Infantil, hacia los 4 años el niño/a  comienza los primeros intentos conscientes  para crear símbolos que tengan un significado y, aunque son la progresión lógica de la etapa anterior tienen su fundamento  en la relación significante vivida por el niño. En esta etapa está buscando lo que posteriormente va a ser su esquema personal por eso se perciben cambios constantes de formas simbólicas, ya que cada individuo tiene su particular forma de expresar los elementos cotidianos como la figura humana, animales o construcciones.  Es el comienzo real de una comunicación gráfica. Los trazos van perdiendo su relación directa con los movimientos corporales característicos de la etapa anterior, son ahora controlados y se refieren a objetos visuales (que se perciben a través de la vista).  El conjunto indefinido de líneas, que era un garabato, va evolucionando hacia una configuración representa​tiva definida.  A menudo un adulto es capaz de entender el dibujo,  sólo si el niño/a está muy familiarizado   con la técnica elegida.   Es ahora cuando  aparecen las primeras representaciones de objetos y figuras reconocibles para un adulto, ya que anterior​mente, los niños daban nombres a formas totalmente incomprensibles para los mayores.
Generalmente, la primera figura lograda es la humana. Esta se constituye por yuxtaposición, inclusión y combinación de trazos ya dominados con anterioridad. Se le suele denominar "monigote", "cabezudo", "cabeza-pies" o  "renacuajo".  La importancia de la representación humana es fundamental durante toda la infancia. Está comproba​do que el niño no trata de copiar el objeto visual que pueda tener delante.  La causa de que sólo dibuje la cabeza y los miembros, ha suscitado varias teorías:  es probable que se esté representando a sí mismo desde una perspectiva egocéntrica del mundo y que trate de dibujar lo que ve de sí mismo sin mirarse en un espejo.   Otro punto de vista, probablemente al hilo de ciertos análisis de Piaget   - que descubrió que los niños de seis años, creen que el pensamiento tiene lugar en la boca-  afirma que el  monigote es la representación de lo que el niño sabe de sí mismo en ese momento. La cabeza es el lugar donde se come, se habla y donde está realmente el centro de la actividad sensorial. La adición de los miembros la hace móvil y funcional. Esta teoría sin embargo no explica porqué los niños no representan todas las otras partes del cuerpo que saben enumerar verbalmente.
Un dibujo es siempre, una abstracción o esquema que resulta de una amplia gama de estímulos complejos. En esta construcción del esquema, también juega un papel de  considerable importancia la imitación de los modelos que lo rodean,  como pueden ser los cómics, los personajes televisivos,  las películas de animación o la influencia de  las críticas del adulto. Progresivamente,  a través de numerosas repeticiones expresivas y vivencias de expe​riencias emotivas, los dibujos se irán completando con detalles.  Al mismo tiempo se organiza​rán de manera más rígida y convencional. Hacia los 6 años, dejará de variar y modificar los símbolos representativos, para establecer un cierto esquema de cada cosa, que repetirá continuamente.
En cuanto a la elección del color, Lowenfeld dice que los niños de esta etapa están menos interesa​dos en el cromatismo, que en la forma. Al haber descu​bierto su habilidad para trazar estructuras que él elige, se deja dominar por esta circunstancia.  Hay poca relación entre los objetos que pinta y su color real. La relación es más sentimental que de otro estilo. Probablemente elija su color favorito para representar a su madre, y un color amarillo para pintar un cuento gracioso, o marrón para una tema triste. Muchas veces la elección es sólo por asuntos mecánicos, emplean simplemente el color que tienen más cerca, o el más espeso, o el que tiene el pincel más limpio.  Aunque el niño no está interesado en estable​cer una determinada relación con el color, disfruta con su utilización. La función del adulto es dar todas las posibilidades para que la criatura experimente, no debe nunca decir que el cielo es azul y no verde. Debe permitir que el niño  descubra por sí mismo, sus propias relaciones afectivas con el color y su utiliza​ción armónica en los trabajos que realice.
Entre los artistas adultos, la organización del espacio pictórico, difiere ampliamente de unos a otros. No sólo dentro de los mismos individuos en distintas etapas de su producción sino también, teniendo en cuenta aspectos culturales. No se concibe el espacio en Occidente de la misma forma que en Oriente, ni lo concebían los egipcios como los griegos. No es más "correcta"  la perspectiva geométrica del Renacimiento,  que el espacio jerárquico del Gótico. Muchos artistas contemporáneos prefieren utilizar el soporte como plano bidimen​sional (en ancho y alto) y otros continúan represen​tando una profundidad que atraviesa el plano el de la imagen. Con esto, tenemos que admitir que no hay un criterio determinado para decidir sobre la corrección de la representación espacial. Es un tema subjetivo y cultural. 
Entre niños de esta edad, el espacio es entendido como todo lo que rodea a la figura principal. No es una organización tan caprichosa como pueden creer a simple vista los adultos. Los objetos secundarios represen​tados, "flotan" alrededor de esa figura central porque el niño los enumera y se sitúa él como centro de la organización espacial. La incapacidad del niño para relacionar las cosas entre sí,  en el espacio, es una clara indicación de que no está aún maduro para cooperar socialmente y que tampoco podrá relacionar las letras entre sí, para aprender a leer. Puesto que está en una etapa de egocentrismo, las experiencias que están relacionadas con él mismo, son las que resultan más significativas. Por lo tanto, Lowenfeld afirma que el niño en esta etapa está emocionalmente consustanciado con sus relaciones espaciales. 

Enseñar a un niño de esta etapa, la idea que tienen actualmente los adultos del espacio, no sólo sería inútil, sino perjudicial para la confianza en sus propios trabajos creadores.  El niño no tiene en esta etapa un plan consciente de trabajo antes de comenzar. Para Lowenfeld el papel del esquema sólo puede comprenderse si se considera que ese esquema es fruto de una larga búsqueda individual, íntimamente ligada con la persona​lidad del niño.
